
 
 
 
 
Querido Y: 
 
Quería decirte que tus ojos son como el mar, azules, me recuerdan al cielo 

azul de un día soleado. Tú eres el sol que ilumina mi vida. También 

recordarte que antes eras tierno, liberal, vivo, alegre, satisfecho.... pero 

últimamente en tu rostro se refleja un claro desengaño, como olvidando 

nuestro amor, algo arisco. En mi alma se encuentra una gran desilusión, 

quien lo probó lo sabe. 

Te diré mis últimas palabras, el amor en tus oídos no volverá a escucharse y 

como yo te he querido, desengáñate, nadie te querrá. Me dedicaré a enterrar 

tu nombre, el tiempo vivido juntos, es decir, romper todo lo que me 

recuerde a ti. 

 

Olvídate de mí. 
 
 
                                                               Señora X. 


